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Se desconoce la frecuencia de la publicación. El subtítulo es diferente en cada ejemplar. 1: 
Periódico político, dedicado al muy ilustre ciudadano Agustín primero, Emperador de México. 2: 
El gobierno monárquico, democrático y verdaderamente moderado, puede llamarse gobierno 
monárquico republicano. Existe una reimpresión facsimilar en el volumen 5 de las Obras 
completas de Joaquín Fernández de Lizardi. Cada número consta de 8 páginas con numeración 
progresiva. En el Fondo Lafragua sólo se encuentra el primer número.  
      En el segundo número aparece una nota al final: "No me he determinado a abrir suscripción de 
este periódico por no tener imprenta propia, ni contar con ajena [...] pero los señores que quieren 
tener todos sus números podrán dejar sus nombres en la alacena de Sánchez en el Portal de 
Mercaderes y las señas de sus casas y el día que salga el número, se les lleva pagando entonces al 
repartidor.  
      El responsable de la publicación fue José Joaquín Fernández de Lizardi, que le pedía al 
emperador Agustín de Iturbide su autorización para dedicarle el periódico y le explicaba que el 
motivo para hacerlo era la admiración que sentía por él: "hoy tiene la noble osadía de consagrarle 
este pobre periódico, que si no fuere digno del aprecio de V.M. por su desaliñado estilo y demás 
defectos de que abunda espero le será por las verdades que incluye, por la sencillez respetuosa con 
que las diga y por la consonancia de mis ideas con las de V.M. que no son otras que la afirmación 
de la paz y la felicidad del Imperio"; explica que el pueblo, por gratitud, apoya al emperador 
Agustín I como una recompensa por sus servicios a la nación, considerándolo un suceso 
providencial Fernández de Lizardi se adhirió a las causas de Iturbide al ver las victorias y 
perspectivas que le dio al movimiento independiente y además porque consideraba que terminaría 
con las rebeldías que perjudicaban a la nación. Sin embargo en el segundo número se observa cierto 
temor de que Iturbide se convierta en monarca absoluto, debido a las medidas que éste había 
dispuesto. Entre otras la restricción de la libertad de imprenta, la malversación de fondos y la 
aprehensión de algunos diputados. A pesar de lo anterior, Fernández de Lizardi confiaba todavía en 
que el emperador se mostraría agradecido con la nación, subordinado a sus leyes y respetuoso con 
sus representantes. En general Fernández de Lizardi intentó mantener el prestigio de Iturbide, pero 
no dejó de criticarlo, sobre todo por las acciones que iban en contra de la libertad de expresión. 
 
Lizardi Obras, t. 5, p. VII-XIH, 1-16. 
Moreno CatLaf, 613. (LAF218) 
 


